
16. Profundizando: La Tentación de Jesús (Mateo 4:1–11) 
 

      El Espíritu llevó a Jesús al desierto (v.1) 

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo.” 

Esto es impactante. No fue el diablo quien llevó a Jesús al desierto—fue el Espíritu Santo. 

• La tentación no es solo algo que “nos pasa”—a veces es parte del plan de Dios para nuestro crecimiento. 

• Las pruebas espirituales no son señales de fracaso, sino muchas veces señales de que estamos en el camino 

correcto. 

• Dios no tienta, pero permite la prueba, porque la virtud no crece sin resistencia. 

      Reflexión: ¿Cómo desafía esto la idea de que “si Dios me ama, la vida debería ser fácil”? 

 
     Nota al margen: ¿Dios nos lleva a la tentación? (Lo que dijo el Papa Francisco) 

En el Padre Nuestro rezamos: 

“No nos dejes caer en la tentación…” 

Pero el Papa Francisco ha sugerido que esa no es la mejor traducción. Él explicó: 

“No es una buena traducción porque habla de un Dios que induce a la tentación.” 

      ¿Entonces qué significa realmente? 

• Dios no nos tienta—ese es el trabajo del diablo. 

• Dios puede permitir que pasemos por pruebas o desafíos—pero nunca con la intención de que caigamos. 

• Una mejor manera de decir esa parte del Padre Nuestro sería: 

“No nos dejes caer en la tentación.” 

Esta traducción ya ha sido adoptada en la Misa en italiano y francés. 

 
      ¿Cómo se aplica esto a Mateo 4:1? 

“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo.” 

• El Espíritu Santo guía a Jesús al desierto—pero quien lo tienta es el diablo. 

• Dios permite la prueba como parte del crecimiento espiritual—pero nunca intenta atrapar a Jesús, ni a 

nosotros. 

   Punto Clave: 

Cuando rezamos “No nos dejes caer en la tentación,” no estamos acusando a Dios de ponernos trampas—le 

estamos pidiendo que nos proteja cuando enfrentamos pruebas en la vida. 

 
    La Historia de Israel, al Revés 

Jesús está en el desierto durante 40 días, reflejando los 40 años de Israel en el desierto. 

• Israel falló en el desierto—se quejó, adoró ídolos y puso a prueba a Dios. 

• Jesús triunfa—citando precisamente las Escrituras del Deuteronomio, que fueron dadas a Israel en ese mismo 

desierto. 

Esto no es solo Jesús “pasando una prueba”—es revivir y redimir la historia de su pueblo, reescribiendo el 

pasado con obediencia perfecta. 

 
       Cada Respuesta Sale de la Escritura 

Jesús no discute con el diablo, no hace milagros, no presume—usa la Palabra de Dios. 

• Solo cita Deuteronomio—el “libro del desierto” que habla de la renovación de la alianza. 

• Nos muestra que la Escritura no es solo para estudiar—es para sobrevivir. 

      Desafío: ¿Conocemos lo suficiente la Palabra de Dios como para apoyarnos en ella cuando pasamos por 

nuestros propios desiertos? 

 
      Jesús Rechaza las Tres Falsas Imágenes del Mesías 

Cada tentación no es al azar—representa un tipo de Mesías que la gente esperaba: 

1. Pan – El proveedor económico (soluciona el hambre, arregla el mundo) 



2. Espectáculo – El famoso religioso (gana seguidores con milagros vistosos) 

3. Poder – El conquistador político (gobierna como César) 

Jesús rechaza cada una. Se niega a ser el Mesías que la gente quiere, y elige ser el que realmente 

necesitamos: el Siervo Sufriente. 

      Reflexión: ¿Estamos tentados a seguir a un “mesías” que se parece más a César que a Cristo? 

 
       Jesús Entra al Desierto Justo Después de Su Bautismo 

Justo después de que la voz del cielo dice: 

“Este es mi Hijo amado,” 

Jesús es llevado a la soledad, al hambre y a la confrontación. 

• Los momentos espirituales altos muchas veces van seguidos por batallas espirituales. 

• El bautismo no es la meta final—es la línea de salida. 

• Ser amado por Dios no exime a Jesús—ni a nosotros—del sufrimiento. Más bien, nos prepara para 

enfrentarlo. 

      Conclusión: ¿Reconoces el desierto como parte de tu propio camino espiritual? 

 


